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que de commerce et d'argent.

JEAN-JACQUES ROUSSEAU

To the ancient Greek, or the Roman, the individual
was nothing, and the public was everything.

To the modero, in too many nations ofEurope,
the individual is every thing, and the public nothing.

ADAM F'ERGUSON

Magíster en Análisis del Discurso (Universidad de Buenos Aires). Doctorando
en Ciencias Sociales (Universidad de Buenos Aires). Becario Doctoral (CONI-
CET). Docente e Investigador de la Facultad de Ciencias Sociales de la Uni-
versidad de Buenos Aires. hcsLnocera@yahoo.com.ar

mailto:hcsLnocera@yahoo.com.ar


En el marco de la Ilustración escocesa, el escrito analiza los aportes
de la filosofia social de Adam Ferguson para pensar la convivencia de
los conceptos de comunidad y sociedad civil en el diagnóstico de las
sociedades comerciales modernas. Planteando tres vectores funda-
mentales de su análisis, como son el origen natural de la sociedad, su
funcionamiento espontáneo y la dimensión afectiva del vínculo so-
cial, el escrito identifica la dimensión paradójica de la sociedad civil
que diagnostica Ferguson, así como el reclamo que el autor hace del
papel de la virtud como forma de mediación activa entre el espacio
privado y el público.
Palabras clave: Sociedad civil, comunidad,Adam Ferguson, virtud.

In the context ofthe Scottish Enlightenment, the paper analyses the
contributions of Adam Ferguson's social philosophy to think about
the coexistence of the concepts of community and civil society in the
modern commercial society's diagnosis. Three fundamental dimen-
sions are considered: the natural origin of society, her spontaneous
order and the benevolence as a social bond. Therefore, the paper ana-
lyses the paradoxical dimension of civil society in Ferguson's thoughts
and the important role of virtue as an active mediation between priva-
te and public space.
Key words: Civil society, community, Adam Ferguson, virtue.

INTRODUCCIÓN

A comienzos del siglo XVIII, la incorporación de Escocia a la di-
námica política y económica inglesa (1707, Tratado de Unión) trajo
aparejadas una serie de consecuencias económicas notables. El in-
cremento de la población en la segunda mitad del siglo era la vívida
imagen de la profundización del comercio y el intercambio con el
resto de la isla, a la vez que estimulaba el desarrollo agrícola y ban-
cario cuyas sedes eran Glasgow y Edimburgo. Esas mismas ciudades
cobijaron -junto al amparo de la tolerancia religiosa- un desarrollo
académico considerable, que a diferencia de Oxford o Cambridge, no
suponía un aislamiento de los centros económicos, sino un estrecho

vínculo testimonial. Desde sus aulas, una multiplicidad de discipli-
nas recorre desde la química hasta la moral phiIosophy, las preocu-
paciones teóricas de una variedad de autores cuya trascendencia ha
sido inobjetable. La llamada Scottish Enlightenmenttuvo en David
Hume y Adam Smith, probablemente, los pensadores faro de ese
«Spirit ofthe Age» que condujo a reflexiones muy vastas, en un diá-
logo constante con contemporáneos continentales2• En ese contexto
se inscribe la obra de Adam Ferguson, cuyas preocupaciones teóri-
cas dieron cauce a un diagnóstico de transición, y se hicieron palpa-
bles en la reflexión decimonónica, particularmente en el terreno de
la emergente sociología.

Los trabajos fundamentales de Ferguson son An Essay on the
History ofCiviI Society(1767), Institutes ofMoral PhiIosophy(1769)
y PrincipIes ofMoral and Polítical Science (1792). De los tres, el pri-
mero de ellos es el que alcanzó, en su tiempo, mayor popularidad, no
sólo en Inglaterra sino también en Francia y Alemania3• En el Ensa-
yo se hallan las mayores implicancias teóricas que reclama nuestra
reflexión y que le valió una consideración entre los referentes tem-
pranos del pensamiento sociológico. Nuestra intención no es aquí
agregar un eslabón más en la cadena de interpretaciones que filian
al autor escocés con los orígenes de esa reflexión discipinaria4• Por el
contrario, nuestro interés se circunscribe al espacio central que asu-
mió el desarrollo de la sociedad comercial en su diagnóstico de época,
como peligro latente a las formas de vida política tradicionales.

A diferencia de sus antecesores iusnaturalistas, y con puntos
de contacto tanto como de discrepancia, con contemporáneos de la

Los autores más reconocidos de la Ilustración escocesa han sido Henry Home
(Lord Kamesl 1696-1782), David Hume (1711-1776), William Robertson (1721-
1793), Adam Ferguson (1723-1816), Adam Smith (1723-1790), John Millar
(1735-1801), James Dunbar (1742-1796) YGilbert Stuart (1743-1786). La iden-
tificación de su protagonismo es, desde ya, relativa a sus aportes a una teoría
social, en el arco de la «cienciadel hombre» que va desde la filosofia hasta la his-
toria, pasando por la economía y las reflexiones sobre el lenguaje.
El texto tuvo una segunda edición el mismo año de la primera, y para 1814 ha-
bía alcanzado nueve ediciones en su territorio natal. Una traducción alemana
vio la luz en 1768 (Leipzig), así como una versión francesa (Paris) se editó en
1793 (Kettler, 1965:60).
Algunas posiciones paradigmáticas son la de Sombart (1962), Raison (1970),
Eriksson (1993) y Hill (1996).



talla de Bernard Mandeville, Ferguson tejió un concepto de socie-
dad (civil)de singular profundidad, que problematiza en su interior
la (im)posibilidad de recrear la dimensión comunitaria de la exis-
tencia colectiva. Las líneas que aquí se inician intentan abordar la
inestable convivencia de dos conceptos que, para la tradición de la so-
ciología se han vuelto -por lo menos en su visión clásica- una con-
traposición hasta cierto punto irreconciliable, que haría del título
que precede, una fórmula sólo aceptable en términos retóricos: un
oXÍmoron.Por esta razón, los aportes del filósofo escocés son de vital
importancia. Somos conscientes de no querer violentar la valuación
de los aportes de Ferguson en el marco de una interpretación que
caiga prisionera de aquello que Skinner llamó mythology ofpro-
lepsis, es decir, sostener un tipo de lectura más interesada en la im-
portancia retrospectiva que la producción generó en sus lectores,
que aquel interés que motivó sus formulaciones para el propio autor
(Skinner, 2002: 73)5. La singular convivencia de campos semánticos
que, a posteriori se habrían desgajado al límite de oponerse, se alter-
nan en sus formulaciones fergunsonianas, adueñando una tensión
que condensa en su discurso una paradoja que, como querella, pro-
tagonizó múltiples debates en el siglo XVIII: virtue vs. commerce
(Pocock, 2002a: 559-605). En pocas palabras, el antagonismo entre
comunidad y sociedad no guarda todavía un peso conceptual espe-
cífico en los tiempos de Ferguson. Sin embargo, la profundidad de
su diagnóstico muestra la inflexión de una traditio de discurso cu-
yas implicancias serán centrales para la sociología en el siglo XIX6.

Esa recurrente operación puede pensarse como justificación de las prácticas de
lecturas que saturan y suturan con grandes nombres (muchos de ellos sin si-
quiera respaldo de originalidad) ciertos hitos de la historia de las ideas. En este
contexto particular, la obra de Adam Smith sería ese equivalente, responsable
incluso de la dimensión lateral que cobró la de Ferguson.
Con traditio aludimos a un término que Pocock utiliza para plantear el sedi-
mento de tradiciones y traducciones en que se apoya tanto la conformación de
un texto como los contextos que oficiaron como marco de su interpretación.
"The history of discourse now becomes visible as one of traditio in the sense of
transmission and, still more, translation. Texts composed of langues and paro-
les, of stable language structures and the speech acts and innovations that
modify them, are transmitted and reiterated, and their components are seve-
rally transmitted and reiterated, first by nonidentical actors in shared con-
texts, and then by actors in historically discrete contexts. Their history is, first,
that ofthe constant adaptation, translation, and reperformance ofthe text in a
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Todavía en su prosa se hallan encorcetadas las matrices conceptua-
les del humanismo cívico, muchas de la cuales la economía política
pondrá en tensión y buscará reemplazar definitivamente!.

Con esta motivación de fondo el escrito se propone desagregar
tres ejes de su propuesta analítica en el contexto de la Ilustración
escocesa, a saber: a) origen natural de la sociedad (contra el argu-
mento del contrato social), b) funcionamiento espontáneo de la so-
ciedad (contra el argumento del legislador), c) dimensión afectiva
del vínculo social (contra el argumento del interés egoísta). En se-
gundo lugar, analizar la paradoja en que se halla envuelto el concep-
to de sociedad civil en relación con el de comunidad, para luego
reflexionar en torno al rescate de la virtud cívica que propone el
autor como una mediación activa entre el espacio privado y el públi-
co, aspecto este último desde el cual habremos de reseñar algunas
conclusiones preliminares.

EL ESTUDIO DE LA SOCIEDAD CIVIL:
TRES VECTORES DE ANÁLISIS

A) La condición social del hombre es innata
Coherente con la aproximación metodológica de base newto-

niana de su coterráneo Hume8, Ferguson se aproxima a la indaga-
ción antropológica siguiendo el desenvolvimiento de la observación

succession of contexts by a succession of agents, and second, and under closer
inspection, that ofthe innovations and modifications performed in as many dis-
tinguishable idioms as originally were compound to form the text and subse-
quentetly formed the succession oflanguage contexts in which the text was
interpreted» (Pocock, 1985:20-21).

Siguiendo la tesis de Rosanvallon (2006: 24-25) en la cual la economía política
(Adam Smith) se habría presentado como respuesta global a los interrogantes
que la teoría del pacto social no habría podido solucionar de forma adecuada,
la sociología podría pensarse, en continuidad, como el intento de resolver los
interrogante s que la sociedad de mercado parecía remediar. Adam Ferguson
avizoraría con su diagnóstico anticipatorio, el costado negativo de ese intento
de superación que su homónimo Smith había desarrollado, bajo la indagación
científica sobre el origen de la riqueza.

"y como la ciencia del hombre es la única fundamentación sólida de todas las
demás, es claro que la única fundamentación sólida que podemos dar a esa mis-
ma ciencia deberá estar en la experiencia y la observación» (Hume, 1981:81).



desplegada en la historia. Desmontando el apriorismo cartesiano y
el more geométrico característico del contractualismo, el filósofo
escocés se propone describir la dimensión social del hombre como
atributo inherente a su naturaleza, demoliendo con ello la visión de
la sociedad como artificio producto del consenso: «Tanto en las pri-
meras como en las últimas relaciones recogidas en cada rincón de
la tierra, se representa a la humanidad como agrupada en tribus
y asociaciones» (EHSC: 5).De esta forma advierte que el límite de la
visión contractual que postulaba un estado pre-social es, en gran me-
dida, consecuencia de un proceder metodológico equívoco que olvida
que «el historiador natural se considera obligado a coleccionar da-
tos, no a presentar teorías». (EHSC: 4) La mirada naturalista sobre
la historia le permite inferir a Ferguson -sobre la base del sustrato
empírico-, la operación que denuncia en el apriorismo contractua-
lista, en el cual la hipótesis ocupa el lugar de la realidad, así como
la imaginación se superpone a la razón y la poesía lo hace sobre la
ciencia (EHSC: 5)9. Advirtiendo al lector sobre que «todas las situa-
ciones son igualmente naturales», Ferguson intenta erosionar la con-
dición social como principio, producto del acuerdo entre hombres,
para dejar atrás el pasado animal y con ellojustificar la aparición del
desarrollo y progreso de las artes humanas: «Si el palacio no es una
construcción natural, tampoco lo es la casa y los refinamientos más
elevados en el conocimiento moral y político no son más artificiales
en su estilo que las primeras demostraciones de razón y sentimien-
to» (EHSC: 11).

Si en lo que respecta al hombre, la sociedad parece ser tan anti-
gua comoel individuo (EHSC: 8), la propuesta de Ferguson requiere
inevitablemente una comprensión de la historia que permita pensar
el cambio, desarrollo y progreso social desde los albores de la huma-
nidad hasta las formas modernas de los estados comerciales. En es-
te sentido, nuestro autor es un representante de aquello que Ronald

La lectura de la Histoire Naturelle de Buffon habría influido de forma notable
en su generación (Waszek, 2003:63) para pensar el desarrollo de la historia de
la humanidad en distintas etapas, evitando con ello el modelo dicotómico de ba-
se especulativa que se proyectó desde el siglo XVII con la producción del iusna-
turalismo.

Meek (1981) llamó la teoría de los cuatro estadios. Esta tradición
teórica, que tuvo en los escoceses a los referentes más paradigmá-
ticos1o, intentaba desarrollar una comprensión de la historia de la
humanidad, como la sucesión de cuatro épocas o momentos. Este
desarrollo progresivo implicaba estadios sucesivos, cuyas formas de
subsistencia eran determinantes de la organización social (Meek,
1981:6).A diferencia de otras visiones de la historia, en las que el pe-
so del análisis estaba colocado en el seguimiento de las distintas
formas de organización política y distintos ciclos vitales (o edades)
establecidas por analogía con la vida humana, las transformaciones
históricas aquí se presentan comoresultado de cambios determinan-
tes en la forma material de organizar la vidall.

El filósofo escocés propone una teoría de la historia cuyo peso
analítico se deposita en una formulación que tiene como base esa
teoría (Wences Simon, 2006:143), en la que el desarrollo a lo largo de
los siglos se resume en tres épocas o estadios. El primero de ellos se
caracteriza por una preeminencia de la caza y de la pesca, con un
escaso desarrollo cultural y donde la actividad laboral sólo tiene co-
mo destino la supervivencia (EHSC: 117). El segundo estadio pre-
senta un desarrollo de la agricultura junto con la formación de las
primeras facultades intelectivas, en las que se alcanza una idea de
propiedad todavía no diferenciada de la posesión. Finalmente, Fer-
guson describe un tercer estadio, al cual identifica propiamente con
la sociedad civil comercial, cuya característica manifiesta está dada
por el progreso de las artes, la división creciente de las actividades y
la posibilidad de planificación de cara al futuro. Este último estadio
conlleva el desarrollo de distintas formas de propiedad, con crecien-
tes niveles de interdependencia económica. Con ello aparecen las

Algunos de los representantes escoceses más importantes que desarrollaron
con variadas expresiones esta comprensión de la historia fueron: John Dalrym-
pIe (Essay towards a general history offeudal property in Great Britain, 1757),
Lord Kames (Essay on the principIes ofmorality and natural religion, 1751 y
Historicallaw-tracts 1758) Adaro Smith (Lectures on Jurisprudence, 1762-63).
Paradigmáticamente, estos cuatros estadios se caracterizaron por un período
inicial cuya forma de subsistencia era la caza y la pesca, al que le sucedía otro
centrado en la vida pastoril. El tercer estadio era la agricultura, y finalmente el
comercio.Como se verá a continuación, Ferguson resume el segundo y el tercero
en un solo.



diferencias sociales y materiales, así como un gobierno que deten-
ta el poder político y con el cual se hacen manifiestas las formas ci-
viles de subordinación. De modo articulado, la moderna sociedad
civil comercial conforma una matriz social emplazada en la insti-
tución gubernamental, en la propiedad y en la subordinación de
sectores sociales.

Esta somera presentación nos advierte que el reconocimiento
por parte del autor de una sociabilidad natural en el hombre, conlle-
va una teoría de la historia, en la cual su desarrollo sería consecuen-
cia de procesos materiales afincados en un progresivo desarrollo de
la división del trabajo. Si bien Ferguson no utiliza ese apelativo (re-
fiere más bien a la separación de las artes y las profesiones), deposita
en el vector socioeconómico todo el peso de la descripción. A dife-
rencia de sus contemporáneos franceses como Turgot (y más tarde
Condorcet), Ferguson pensó la dimensión progresiva de la historia
de la humanidad por fuera de la matriz espiritual de un cierto pro-
ceso creciente de ilustración y racionalización.

Aunque Ferguson no discrepa con la idea de perfectibilidad del
género humano, le quita toda dimensión volitiva devenida de un
proceso de esclarecimiento intelectivo autopropulsado planificada-
mente por el hombre, como sucedía en sus pares galos12• El peso
asignado a los procesos materiales, como basamento de la mejora en
el paso de las épocas, conjuga en el autor escocés la convivencia de
dos dimensiones que hacen a la idea de condición natural de la so-
ciabilidad humana. Por un lado, que el proceso es espontáneo y no se
halla dirigido ni planificado por el hombre; por lo tanto es natural.
Sin embargo, aunque natural e irreversible, Ferguson deja un espa-
cio para una mirada providencial, desde la cual el creador habría
dejado en un plan sus huellas, entre las cuales se hallan las propen-

Si bien es cierto que la idea de progreso tiene una fuerza inobjetable en el siglo
XVIII (Nisbet, 1981:243), las perspectivas francesas y británicas son divergen-
tes en lo que atañe a las bondades automáticas que tal curso de acontecimien-
tos esperable podía augurar. Mientras que los autores galos, con desigual peso
en factores económicos y racionales - Turgot y Condorcet respectivamente- con-
sideraban que el futuro anunciaba una mejora inagotable tanto en el plano
social como moral (Uiwith, 1956:103-108), Ferguson se halla reticente a mani-
festar esa misma esperanza en la proyección (EHSC: 173).

siones e instintos humanos que abonarían una idea de perfección
creciente (EHSC: 9). Pero por otro lado, esa intervención de la provi-
dencia no cancela la posibilidad de la decadencia de las naciones13.
En consecuencia, en la propia noción de una sociabilidad natural del
hombre se halla alojada la base de la mirada paradójica que tensa
la perspectiva de Ferguson: mientras el proceso de desarrollo histó-
rico sigue un curso de progreso (división de las artes y profesiones)
que mejora la condición material de las personas, en tanto el origen
salvaje se tiñe de su contraparte civilizada, esa misma circunstancia
avecina escenarios de decadencia y degeneración.

B) El orden social no necesita legislador
Deudora de la posición anterior, la idea de un orden espontáneo

es en Ferguson una perspectiva central que acompaña la naturale-
za social del hombre. Así como no existe una figura de pacto o contra-
to que funde o instituya la sociabilidad humana, tampoco la sociedad
puede ser el desprendimiento de un acuerdo voluntario y planificado;
guarda la forma de una síntesis espontánea (Foucault, 2007: 341).

«La mayoría de la humanidad está dirigida en sus institucio-
nes y estructuras por las circunstancias en que se encuentra,
y rara vez se desvía de su camino para seguir el plan de un
único proyectista. [... l Ninguna constitución se ha formado
por contrato, ni ningún gobierno está copiado de un plan»
(EHSC: 155-156).

El tópico anterior y el presente se funden en un mismo vector de
análisis para concluir que la figura del Legislador, sólo puede -si pre-
tende dirigir y orientar el curso del desarrollo humano- entorpecer
el devenir cuya dinámica viene dada por encima de cualquier volun-
tad anticipatoria o constituyente. Aquí, dos dimensiones sostienen el

«La seguridad pública y los intereses de los estados, las instituciones políti-
cas, las pretensiones partidistas, el comercio y las artes son temas que pueden
atraer la atención de las naciones [... ] Podemos decir que las naciones languide-
cen cuando dichos objetivos dejan de interesar, cuando se descuidan durante un
tiempo considerable los estados declinan y el pueblo degenera» (EHSC: 267).



punto de vista del autor: el peso de la experiencia y el de la costum-
bre. Ambas confluyen, en su opinión, en la conformación de las insti-
tuciones y se imponen cómodamente a cualquier intento proveniente
de la razón que tenga por finalidad torcer el rumbo de los aconte-
cimientos. Su perspectiva, como es habitual en las ilustraciones de la
antigüedad clásica a las que apela, se ampara en los avatares de
la antigua Grecia y Roma:

«Si los hombres, durante épocas de intensa reflexión y dedica-
dos a la busca del progreso, permanecen unidos a sus institu-
ciones y trabajan bajo muchos inconvenientes reconocidos, no
pueden verse libres del imperativo de la costumbre. ¿Cuál po-
demos suponer sería su carácter en tiempos de Rómulo y Li-
curgo? No estarían seguramente más dispuestos a adoptar
los proyectos o innovaciones y a librarse de las consecuencias
del hábito» (EHSC: 156-157).

En consecuencia, la razón no opera como un corrector que, avi-
zorando las imperfecciones del orden natural, introduce un trastro-
camiento profundo para transformar el funcionamiento defectuoso
de un estado de cosas. La razón sólo guarda en este esquema una fun-
ción instrumental cuya finalidad última se aleja en mucho de aquella
que pudieran asignarle modelos contractuales como los de Locke y los
de Rousseau. En este sentido, la dimensión espontánea con que Fer-
guson describe la forma histórica en que las instituciones se han ido
depositando alIento compás de las costumbres, el hábito y la repeti-
ción, desplaza cualquier programa que pretende comprender el orden
social desde un Legislador que -sin importar aquí cuál es su justifica-
ción teórica- termina por presentar una perspectiva omnisciente.

La demolición de la teoría del contrato social privilegia, en con-
secuencia, el estudio de las sociedades con base en unidades grupa-
les, invirtiendo con ello la prioridad que guarda el individuo para
pensar todo agregado social. A diferencia de Locke, Hobbes o Rous-
seau, Ferguson vuelve a recuperar a Montesquieu para alejarse del
atomismo iusnaturalista14• «La humanidad debe considerarse en gru-

«[. oo] todos nacen conexos unos con otros (. . .) eso es la sociedad y el origen de la
sociedad» (Montesquieu, 1986: 135).

pos, como siempre ha existido: la historia de los individuos es sola-
mente una parte de los pensamientos y sentimientos que han man-
tenido desde el punto de vista de su especie; y cada experimento en
esta materia debe hacerse considerando sociedades completas, no
individuos aislados» (EHSC: 6).

C) Antes que el interés, la benevolencia
Aunque las explicaciones vertidas en el Ensayo no están exen-

tas, a menudo, de tensiones y ciertas ambigüedades, a partir de estos
tópicos iniciales Ferguson describe la naturaleza humana a contra-
pelo de la imagen clásica de cuño hobbesiana. En otras palabras,
Ferguson invierte la antropología negativa a partir de la cual aquél
edificara el Leviatán, ofreciendo una imagen del hombre apoyada
no en la persecución del propio interés (self1ove)15sino en lo contrario:
la benevolencia. Antes de continuar, puede ser apropiado precisar
los términos de ese contrapunto, en el que el facilismo de depositar
en Hobbes la figura del interlocutor puede suprimir un nombre de
época importante, cuya presencia fue central como motor de polémi-
cas y controversias, a muchas de las cuales respondieron los escoce-
ses como Hutcheson, Smith y nuestro autor.

La matriz con que Hobbes analiza al hombre en estado de natu-
raleza (homo homini lupus) había sufrido una peculiar actualiza-
ción a principios del siglo XVIII de la mano de Bernard Mandeville,
cuya obra The Fable ofthe Bees había conmocionado las tradiciones
políticas y morales inglesas asentadas en la idea de virtud. Bajo la

Ferguson corrige aquello que considera una extensión inadecuada del uso de la
noción de amor en la expresión amor propio. «El amor es un sentimiento que
lleva la atención de la mente más allá de sí mismo, y su objeto se da en sentido
de la relación con algún semejante. [oo.] Pero como el cuidado con el cual un
hombre vela por su propio interés y la atención que el afecto le lleva a preocu-
parse por el del otro, pueden tener efectos similares [... ] confundimos los prin-
cipios por los que actúa, suponemos que son de la misma clase, solamente
referidos a distintos objetos; y nosotros no sólo aplicamos impropiamente el tér-
mino amor, en relación a sí mismo, sino que, en cierta manera, tendemos a de-
gradar nuestra naturaleza, limitamos las miras de un supuestamente egoísta
afecto, para asegurar o acumular los componentes del interés o los medios de
una vida meramente animal» (EHSC: 16-17).



influencia deljansenismo, Bayle y Pascal, Mandeville se valió de una
perspicaz indagación psicológica para demostrar que detrás de las
acciones aparentemente virtuosas se escondían motivos egoístas,
que oficiaban como el auténtico resorte de la acción de los hombres
(Horne, 1982:65).Al definir el egoísmo como punto de apoyo de la so-
ciedad humana, Mandeville abre una brecha en la que se vuelve
muy difícil justificar que la sociedad se mantenga unida gracias a
un principio basado en la naturaleza del hombre. El argumento pri-
migenio de Lord Shaftesbury de un principio de sociabilidad natural
al hombre, era invertido en la formulaciones del médico holandés
para terminar reconociendo que en términos sociales, los vicios pri-
vados generan virtudes públicas.

«Las cualidades apreciables del hombre no ponen en movi-
miento a ningún miembro de la especie: la honradez, el amor
a la compañía, la bondad, el contento y la frugalidad son ven-
tajosos para una sociedad indolente [o o o] Pero las necesidades,
los vicios y las imperfecciones del hombre, junto con las diver-
sas inclemencias del aire y otros elementos, son los que con-
tienen las semillas del arte, la industria y el trabajo [... ]»
(Mandeville, 2001: 246).

De los dos caminos posibles para pensar la vida de los hombres,
Mandeville desechaba el de la virtud altruista para justificar plena-
mente el de la prosperidad mundana. Alterando la tradición del hu-
manismo cívicohasta el punto de invertirlo, Mandeville consideraba
que los imperativos de un estado poderoso en términos económicos
requieren de una masa de trabajadores en constante movimiento y
producción, circunstancias para las cuales la educación y la partici-
pación ciudadana traen más inconvenientes que ventajas.

Al plantear que una vida privada repleta de vicios no produce
efectos nocivos a escala social, Mandeville apuntalaba la esponta-
neidad del orden social (la imposibilidad de su dirección planificada
previa) reconociendo el principio estructural, por el cual las acciones
de los hombres traen aparejadas consecuencias impensadas que
permiten cifrar en lo social una cuota de indeterminación, quejusti-
fica su comportamiento como egoísta. Esta matriz -cuya recupera-
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ción por Adam Smith será evidente en la década de 1770 comojus-
tificación del accionar autorregulado del mercado sobre la base de la
competencia individual- fue objeto de la crítica de Ferguson en un
sentido muy claro. El interés o el amor propio no es el único resorte
que explica el comportamiento del hombre. La denuncia del filósofo
escocés advierte lo que hoy podríamos llamar la operación sinecdó-
quica, en la cual el interés -sólo un aspecto del fundamento de la
actividad del hombre- es proyectado comola totalidadjustificadora,
regular e identificable de su comportamiento:

«El término interés que comúnmente se aplica a algo más que
nuestra propiedad, se emplea a veces por utilidad general, y
esta por felicidad, de modo que con éstas ambigüedades no es
sorprendente que seamos aún incapaces de determinar si el
interés es el único motivo y la medida para distinguir nuestro
bien y nuestro ma!» (EHSC: 19)0

Ferguson parte de una concepción mixta de la naturaleza del
hombre en la que se conjugan los componentes de un humanismo
cívico y las perspectivas del naciente liberalismo económico. En su
esquema, ambas dimensiones se expresan en la persecución de tres
leyes que organizan la voluntad: la ley de la autoconservación, la ley
de la sociedad y la ley de la excelencia (Wences Simon, 2006:111).La
primera de ellas mueve al hombre a buscar y garantizar la propia
conservación. Sin embargo, la propia conservación no significa sólo
la salvaguarda física o la mera supervivencia. Los hombres son na-
turalmente benevolentes y con ello aparece la segunda ley.Junto con
el interés que promueve la autoconservación, la benevolencia y una
serie de pasiones desinteresadas16 llevan al hombre a actuar incluso

«~uand~ se toma en este sentido, no se pensará seguramente que comprende al
mismo tiempo todos los motivos de la conducta humana, si no se permite a los
hombres tener una bondad desinteresada, al menos no se les puede negar el
te~er pasiones desinteresadas de otra clase: el odio, la indignación y la rabia,
le impulsan con frecuencia a actuar en contra de su propio interés e incluso a
arriesgm: sus vidas sin ninguna esperanza de compensación futura de ventajas
o beneficlOs» (EHSC: 19-20) Foucault acierta al enfatizar que esta mención de
la prosa fergusoniana caracteriza lo propio de la sociedad civil como algo no
equiparable directamente con el mercado y su prototípico horno reconomicus
(Foucault,2007:342-343),



contra sí mismo tejiendo un mapa de relaciones que podríamos
identificar como producto de las propensiones sociales de su natu-
raleza. El equilibrio y la prosperidad social sólo pueden alcanzarse
como resultado de una adecuada proporción entre ambas. De ellas
emerge comoresultado, la prosecución de la tercera ley: la búsqueda
de la excelencia. Aquí Ferguson vuelve a separarse de los referentes
galos de la filosofía para pensar esta dimensión de forma distinta a
un progreso lineal y ascendente. La excelencia implica un grado de
desarrollo motorizado por la acción en la que la pasividad y la como-
didad de un mundo privado son asediadas constantemente por los
reclamos de intervención en la vida pública de mano de eso que lla-
ma virtud y que más adelante comentaremos. La perfección moral a
la que refiere con esta leyes la prosecución de esa dimensión cívica,
y por ende social, que requiere toda vida humana para poder desple-
garse y volver acto su potencialidad.

Con todo, es claro que Ferguson añora de forma evidente las má-
ximas estoicas que fundamentaron mucho del ideal de la república
romana17• Sin entrar en precisiones que los límites de este escrito no
habilitan, debemos reconocer que la benevolencia es la expresión
contemporánea del ideal estoico de amor a la comunidad que Fergu-
son tenía sumamente presente comoideal. El rechazo del estoicismo
a los desbordes egoístas de la persecución del placer -que alentaba
el epicureismo en la antigüedad- (Long, 1977:188) prefiguraban
aquello que el interés, como único y último motor, parecía estimu-
lar la mirada de Mandeville y algunos contemporáneos contra los
que el escocés desplegó su pluma. A diferencia del médico holandés,
para el filósofo escocés, la benevolencia era el resorte último de la
vida del hombre que, como band oEsociety, conformaba las bases del

Para 1783 Ferguson editaba un considerable trabajo sobre la historia de la re-
pública romana (The History ofProgress and Termination ofthe Roman Re-
public) en la que se condensaba el análisis de buena parte de las experiencias
(positivas y negativas) que sostuvieron su esplendor y jalonaron luego su caída.
Nos eximimos de referir aquí a ella por una cuestión de espacio. La condición
de lector del mundo antiguo, particularmente del estoicismo grecorromano y
el republicanismo marcoaureliano, siguen demandando una investigación
que permita justipreciar a Ferguson como heredero activo de esas tradiciones.
No obstante, una referencia muy estimulante sigue siendo Pocock (2002a:
559-607).

espíritu público. Con ella, Ferguson recupera una dimensión afecti-
va del vínculo social cuyo presupuesto es que existen motivos más
fuertes para mantener a los hombres en relación que el cálculo de-
venido de circunstancias económicas. Esa simpatía que mantiene
entrelazados a los hombres en sociedad (EHSC: 5/11), erigía la prin-
cipal fuerza de cohesión social alejada del protagónico 'intercam-
bio mercenario de servicios' que defendiera su homónimo Smith
(1997: 186)18.

Hasta aquí la tríada de tópicos que analizamos nos suministra
una plataforma para pensar la sociedad civil y el problema de la
comunidad, tal como anunciáramos en la introducción. Veamos a
continuación cómo nuestro autor distingue esas dimensiones para
ver luego qué consecuencias trae aparejadas.

LA PARADOJA DE LA SOCIEDAD CIVIL

El origen de la sociedad no es para Ferguson un problema que
pueda pensarse más allá del hombre mismo. La concepción de la so-
ciabilidad innata a la que aludimos en los apartados anteriores nos
condujo a reflexionar en torno a la idea de historia socio-natural de
la humanidad en tres estadios, cuya coronación culmina con la so-
ciedad civil.Asimismo precisamos cómoel filósofoescocés analiza el
lazo social como algo más que el despliegue calculado de intereses
individuales. Ahora bien, la idea de progreso que vertebra el paso de
un estadio salvaje a uno civilizado abre varios interrogante s que
vuelven la noción de sociedad civil un nudo conceptual con ribetes
paradojales. Si recapitulamos, podemos ver que el desarrollo mate-
rial progresivo de la sociedad es la condición misma que permite
un aumento de la prosperidad material y despliegue de riqueza.
Ferguson afirma que podemos «felicitar justificadamente a nuestra
especie por haber pasado de un estado bárbaro de desorden y violen-
cia a una situación de paz interna y política regular» (EHSC: 285).

Como bien afirma Wences Simon, la benevolencia era para Smith una virtud
valiosa pero lateral frente a los imperativos de la supervivencia como finali-
dad suprema de la vida en sociedad. La virtud moderna para Smith era lajus-
ticia, cuya imparcialidad y exactitud le permitía su ejecución por fuera de la
volición de las partes (Cfr. Wences Simon, 2006:120).



Para nuestro autor, al igual que varios referentes del llamado
humanismo comercia119(Montesquieu, Smith y Hume), los intereses
juegan un papel central en la función de control que pueden ejercer
sobre las pasiones. En este sentido, Ferguson recupera la idea de
que el hombre que persigue ciertos intereses vuelve sus acciones
transparentes y predecibles, es decir, irremediablemente las tiñe
con una indudable racionalidad. En cierta medida, asemeja su con-
ducta a la de una persona virtuosa (Varty, 1997: 33).Por ello, el inte-
rés es visto como algo a medio camino entre la pasión y la razón,
cuya eficacia como elemento limitante es más palpable que la razón.

Sin embargo, esa misma condición de pacificación y 'dulcifica-
ción'20que traen aparejados el comercio y el progreso material, de-
muestran un costado negativo que vuelve manifiesta la amenaza de
una decadencia de las propensiones sociales basadas en las pasio-
nes desinteresadas. En pocas palabras, la paradoja se cifra en la
inestable convivencia de un creciente avance en las mejoras de las
condiciones históricas de existencia de la humanidad, con una cre-
ciente desafección de los individuos de la vida pública, que vuelve la
política un ámbito cada vez más proclive a cercenar la libertad.

En este contexto podemos ubicar la aparición de la noción de co-
munidad por parte de Ferguson. Si bien la expresión aparece de for-
ma recurrente en el Ensayo, su uso no siempre alberga un campo
semántico definido; no obstante, es posible identificar algunas de
sus características a los fines de depurar su significación. Es im-

Las tradiciones del humanismo cívico y el humanismo comercial no se hallan
del todo distinguidas en la obra de Ferguson. Mientras que la tradición cívica
supone una preeminencia de la visión de la ciudad (polis)antigua cuyo motor es
la virtud republicana, la visión del humanismo comercial es más sensible a los
cambios provenientes del desarrollo y transformación históricas (Varty, 1997:
38). En gran medida, la tensión que este escrito analiza se apoya en el intento
por parte de Ferguson por adaptar ciertas posiciones del humanismo cívicoa la
realidad de las modernas sociedades económicas. Una sugerente renovación
conceptual para dar cuenta de estos fenómenos novedosos, provendrá de las
intervenciones teóricas de Adam Smith (Rosanval1on, 2006: 69-88).
La expresión 'polished' en Inglaterra y 'doux' en Francia para aludir respecti-
vamente a la sociedad comercial-en tanto 'pulida' frente a la 'salvaje'- así como
al comercio -como práctica 'dulce' y pacífica frente a la guerra- fue una deno-
minación frecuente en el sigloXVIII (Cfr.Hirschman, 1978:66-69).

portante advertir que la noción no aparece necesariamente como
contrapuesta a la de sociedad civil y comercial. La precisión de sus
contenidos nos permitirá, no sólo caracterizar simultáneamente la
sociedad civil, sino dar profundidad al aspecto paradojal que envuel-
ve a esta última.

Lo primero que podemos referir es que su aparición enfatiza en
Ferguson el plano de la benevolencia. En general, la comunidad se
halla vinculada a esta última noción o algunos de sus atributos. El
primero de ellos supone que la comunidad es aquello a lo que per-
tenecemos cuando prima la práctica del hombre guiada por la ley
de sociedad. Permítasenos citar la condensación más paradigmáti-
ca de la acepción in extenso:

«Las aptitudes de los hombres y, en consecuencia, sus ocupa-
ciones se dividen corrientemente en dos clases principales:
la egoísta y la social. La primea se complace en la soledad,
competencia y enemistad. La segunda nos inclina a vivir con
nuestros semejantes, y a hacerles bien, tiende a reunir a los
miembros de la sociedad, y los hombres terminan con una
participación mutua de sus penas y sus alegrías, sacando de
la presencia de los hombres una ocasión de júbilo. Bajo esta
clasificación podemos enumerar las pasiones de los sexos, el
cariño de los padres e hijos, la humanidad en general, o los
compromisos particulares; sobre todo esa disposición del al-
ma por la que nos consideramos como una parte de alguna
bien amada comunidad, y como miembros individuales de
alguna sociedad cuyo bienestar general es para nosotros el
principal objeto de preocupación y la gran regla de nuestra
conducta» (EHSC: 64-65).

En esta breve consideración vemos cómola naturaleza mixta del
hombre a la que antes referíamos se comparte en el plano comunal y
societal. La ley de sociedad responde a la primera, la de autoconser-
vación responde a la segunda. Es importante señalar que la comuni-
dad, como la sociedad, no suponen así una exclusión originaria, sino
más bien la contemporaneidad de las dos dimensiones de la natura-
leza humana. En otras palabras, Ferguson no considera la forma



comunal como anterior y añorable por originaria y arcaica, frente al
desarrollo de la forma societal, inexorable y moderna21• Por el con-
trario, la dimensión comunal de la sociedad tiene que ver con los
vínculos 'no interesados' que mantienen a las personas en sociedad.
Este programa no apoyado en la historización sucesiva de ambas
instancias supraindividuales se hace manifiesto en el Ensayo al
enfatizar que

«El hombre es, por naturaleza, miembro de la comunidad y
cuando se lo considera desde este punto de vista, el individuo
parece no haber sido creado para sí mismo. El debe olvidar su
felicidad y su libertad cuando interfieren con el bien de la so-
ciedad. Es solamente parte del todo y la alabanza que creemos
merece su virtud es sólo parte del elogio general que dedica-
mos a un miembro del cuerpo l...]» (EHSC: 72).

Ahora bien, la sociedad en su forma civil o comercial (último
estadio del desarrollo histórico de la humanidad) parecía dar -por
medio del fomento de la lógica del interés individual- un espacio
creciente a la expansión del principio de autoconservación. A pesar
de que en la segunda mitad del siglo XVIII se tendía a pensar de for-
ma cada vez más extendida que el interés era una motivación pací-
fica, que por su constancia y su carácter previsible podía poner coto
al desenfreno de las pasiones (Hirschman, 1978:55-57), Ferguson
muestra todavía una mirada crítica al respecto. Si bien concuerda
en que el interés y su persecución hacen del comercio la forma fun-
damental de las sociedades civilizadas y es ello en gran medida el
motivo de su pacificación y sofisticación, también con ello ha decre-
cido la preocupación de los hombres por la vida pública. Con este
diagnóstico certero, Ferguson despunta otra dimensión de la noción
de comunidad que complementa la anterior. La dimensión conflic-

21 A diferencia de varios expositores de la dicotomía en la teoría sociológica del
siglo XVIII y principios del xx, la postura de Ferguson esboza, aunque de forma
rudimentaria y precaria, una distinción que en lugar de cifrar una ontología
definitoria y por tanto, excluyente para ambas instancias, las remite a una con-
vivencia de perspectivas cuyo peso descriptivo se halla en la escala guberna-
mental con que se piensa el orden socio-político.
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tiva del vínculo humano, tanto al interior de una misma sociedad
como en la relación con otras, es un factor que promueve la acción
comunal y estimula el desarrollo de las propensiones sociales que
condensa la idea de virtud. Por ello sostiene: «La paz y la unanimi-
dad se consideran comúnmente como las principales bases de la
prosperidad pública, sin embargo la rivalidad de comunidades sepa-
radas y las agitaciones de la gente libre son los principios de la vida
política y la escuela de los hombres» (EHSC: 77).

La consideración positiva del conflicto como factor aglutinante
de la vida política, y por tanto revitalizador del espacio público, pa-
rece reforzar la idea de que la dimensión comunal de toda sociedad
se potencia con la presencia de un otro al que se considera rival. El
potencial belicoso de la rivalidad entre naciones le parece a Fergu-
son el motivo fundamental que saca a las personas del privatismo
cotidiano, que el comercio nutre por vía de la práctica pacífica y ato-
mizada del intercambio. Si bien la comunidad era el objeto supremo
de afecto del salvaje, cada vez más «las naciones mercantiles se con-
vierten en un conjunto de individuos que, más allá de su propio ofi-
cio, ignoran todos los asuntos humanos, y que pueden contribuir al
mantenimiento y aumento de su riqueza común sin hacer de este in-
terés un objeto de su atención o cuidado» (EHSC: 228). No es casual,
en este sentido, que Ferguson apoyara la conformación de milicias
populares frente a la posibilidad de conformar ejércitos profesiona-
les, los cuales profundizarían la separación de los ciudadanos de los
requerimientos políticos de la nación (Sher, 1989:250). En pocas pa-
labras, la homogeneidad creciente que proyecta el mundo mercantil
tiende a desequilibrar el desarrollo del interés por la autoconserva-
ción, en detrimento de las pasiones desinteresadas que emergían de
las propensiones sociales de los hombres.

Este escenario parece como preocupante para el filósofoescocés
por sus consecuencias políticas. Una 'sociedad de mercado' y con ten-
dencias desterritorializantes (Rosanvallon, 2006:89) diluye cual-
quier estímulo para compensar la expansión desorbitada de un
individualismo cuyo correlato es la creciente separación de lo públi-
co y lo privado. Aunque el comercio pacifica, no garantiza la salva-
guarda de la libertad frente a la creciente autonomización de lo



político, cuya cara más visible suele ser el despotismo: «Cada ciuda-
dano es reducido a la condición de esclavo y todos los encantos que
la comunidad proporciona a sus miembros han dejado de existir. La
obediencia es el único deber que queda y se impone a la fuerza»
(EHSC: 346). La libertad de los antiguos frente a la de los modernos
-tal como las popularizara luego Bejanmin Constant en 1819- es la
que salvaguarda la mirada comunitaria cuyo eje es la vida común
y la intervención en el espacio público. El mercado puede conducir
a una atomización social, cuya contra-cara es la corrupción pública
y finalmente el despotismo. La sociedad comercial trae consigo cier-
tos desarrollos que pueden terminar minando las bases de la perso-
nalidad moral y el espíritu público (Varty, 1997:38),¿Qué proyección
tiene este diagnóstico en la mirada de Ferguson? ¿La comunidad se
diluye al interior de la sociedad comercial? Veamos cómo la virtud
puede, para el escocés, oficiar como una compensación para los efec-
tos nocivos de la expansión mercantil.

LA RECUPERACIÓN DE LA VIRTUD

La brecha que abre la sociedad civil como ámbito de expansión
del comercio hacía de la historia de la humanidad un gradual de-
sarrollo de la separación de las artes y las profesiones, cuya comple-
jidad simplifica dimensiones de la existencia material pero dificulta
otras de la convivencia social:

«Laprogresióndesde loscazadoreshasta lospastores, y des-
de losrecolectoresa losmercaderes,ofrecíanosóloel relato de
una plenitud creciente, sino también una serie de etapas
de progresivadivisióndel trabajo que comportabaasimismo
una crecienteorganización,cada vezmás complejade la so-
ciedady la personalidad" (Pocock,2002b:222),

La dimensión negativa de la expansión del mundo mercantil
traía aparejada una progresiva corrupción del espíritu público. Al
igual que sus antepasados, Maquiavelo y Montesquieu -con este
último declara una deuda explícita (EHSC: 82h Ferguson coloca en
la corrupción la principal causa del declive y potencial ruina de la

sociedad civil y comercial. La corrupción es para el filósofo escocés
«una debilidad auténtica o depravación del carácter humano que
puede producirse en cualquier Estado [...]» (EHSC: 314). En este
sentido, no hay una correspondencia lineal entre aumento de la ci-
vilización y aumento de la corrupción. Los ejemplos que analizó en
la historia romana y florentina le brindaron ejemplos de la recu-
rrencia de estos procesos sin necesidad de atarlos al avance del pro-
greso. No obstante, la corrupción siempre pone en la escena una
merma manifiesta en la preocupación de los hombres por la libertad,
situación en que los miembros de la comunidad dejan de atender los
asuntos públicos para pasar a custodiar sólo las transacciones de
sus bienes privados (EHSC: 305).

Por todo ello, Ferguson veía en las peculiaridades de la sociedad
civil comercial algunos procesos tendientes a favorecer la corrupción
del espíritu público. En pocas palabras, la intensificación de la di-
visión del trabajo, junto con la proyección de los valores comercia-
les que sustituyen las pasiones por el interés, sumada la tendencia
al lujo y la pasividad, conformaban un cuadro de situación muy pro-
picio en el que «privan al ciudadano de las ocasiones de actuar
comoun miembro de la comunidad, que quebrantan su espíritu, re-
bajan sus sentimientos y descalifican su mente para los negocios»
(EHSC: 270).

El avance del interés por sobre la persecución de la gloria y el
honor, atomizan las prácticas sociales volviendo el contacto con los
congéneres una circunstancia repetida, sobre la base de una nece-
sidad privada, sin cuidado ulterior por el vínculo social y su per-
durabilidad.

Cuando un individuo no encuentra más entre sus asociados la
misma inclinación a someter cada objeto al uso público, empieza a
preocuparse de su hacienda personal y se alarma por los cuidados
que cada persona dedica a lo suyo. Se siente impulsado, no sólo por
un sentido de emulación o envidia, sino por un sentido de la necesi-
dad. El individuo empieza a dejar que las consideraciones de interés
ocupen su mente (EHSC: 122-123),De igual forma, el lujo y la rique-
za relajan las prácticas sociales por fuera de la esfera individual,



haciendo de la intimidad el único espacio de actuación, cuya pasivi-
dad en el exterior aleja al ciudadano de los asuntos públicos. En
similares términos opera la división del trabajo. No sólo aleja técni-
camente al hombre de sus pares (Bejar, 2000:92) sino que termina
por «desmembrar el carácter humano» (EHSC: 275).

La virtud oficia como esa correa de transmisión que moviliza al
hombre a la arena pública, espacio desde el cual sus preocupaciones
se emancipan del mero contexto individual. Si la sociabilidad natu-
ral tiene posibilidades de desplegarse, lo es a condición de reclamar
una vida activa, circunstancia inevitablemente plural que sólo pue-
de recrear la política y no la lógica propia de la sociedad civil. El co-
mercio erige a la comunidad como un medio, en el que los sujetos
dejan de ver un ámbito de realización, para hallarse inmersos -para
usar una expresión hegeliana- en un sistema de necesidades. Para
Ferguson, la virtud custodia y resguarda la dimensión comunal de
toda sociedad, conteniendo la expansión comercial que atenta con
horadar la libertad, incluso antes que la felicidad. La faz colectiva de
la libertad y por ende la necesidad de que sea pensada como proble-
ma republicano, sigue depositando en el ámbito económico un lugar
de desconfianza para el cual las soluciones no vienen desde la
espontaneidad de un orden (que Smith depositará en el mercado) ni
de un gobierno (que los contractualistas depositaban en el legisla-
dor), sino de la dimensión capilar que los hombres protagonizan al
reclamarse como sujetos activos de un mundo, en el que su condición
se puede garantizar por la acción común, antes que por cualquier
forma de ingeniería social.

A MODO DE CONCLUSIÓN

De cara al contrapunto que cifraron a posteriori de Ferguson, la
obra de Adam Smith -como análisis y legitimación del mercado
usurpando el mundo cívico- y Karl Marx -como denuncia y crítica
de sus consecuencias- su obra, y particularmente el Ensayo, conden-
saron el diagnóstico de una época de transición. Esa misma tensión,
no resuelta de forma moderna como lo hicieron sus continuadores,
hizo del concepto de sociedad civil fergunsoniano la declaración de la

inestabilidad y peligros que aporta al mundo moderno el descuido
de la virtud frente al apego al comercio.A pesar de la distancia y la
diferencia que separa la formación discursiva del escocés de aquella
en que se emplazaría la sociología en el siglo siguiente, la tensión
aporta una perspectiva sugerente. En primer lugar, porque la esfera
comunal que refiere a la virtud comodimensión activa y social de la
naturaleza del hombre es una realidad que no excluye lo societal, si-
no que lo posibilita y en última instancia lo nutre. En segundo lugar,
porque lo comunal requiere para su perdurabilidad y recreación de
una dosis de alteridad conflictiva (real o potencial) que sustraiga a
los hombres del colectivo de sus menesteres privados en pos de un
objetivo común. En tercer lugar, la dimensión pacífica de la convi-
vencia humana no garantiza el progreso y mejora de su condición,
razón por la cual la potencial universalización y desterritorializa-
ción de la sociedad civil amenaza, más que favorece, la implicancia
del hombre en los asuntos políticos con miras a salvaguardar la li-
bertad, frente a un poder cada vez más distante por desafección de
sus gobernados. En cuarto lugar, porque la sociedad civil parece más
el emergente de una necesidad estructural para hacer posible el go-
bierno (acordamos con Foucault, 2007:337), que una realidad emer-
gente de la existencia vital de aquellos que son gobernados. Con esto
último, podríamos pensar con el filósofoescocés que si la sociedad ci-
vil responde a un imperativo de conservación que irriga la lógica del
interés, la comunidad lo hace con relación a la sociabilidad que nu-
tre la de la benevolencia. La faz centrípeta de la primera y la faz
centrífuga de la segunda hallaron en el concepto de nación como
constructo decimonónico novedoso, una forma de convivencia ines-
table pero eficaz para evitar la usurpación de una sobre otra. Resta
preguntar si desde nuestro presente, ese artificio hoy horadado por
la globalización tiene algún equivalente. No obstante, ese interro-
gante supera los límites de las consideraciones que aquí finalizan.
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